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LA MEJOR RAZÓN

Quien piense que somos partidarios sistemáti­
cos de los procedimientos de fuerza, se equivoca 
de medio á medio. Mil veces ha repetido nuestro 
jefe que el partido republicano-progresista no es 
revolucionario por sistema, y que si para revindi­
car los derechos de la nación se ve obligado á 
ap,qlar á ellos, es sólo como una condición acci­
dental de su manera de ser en la lucha que tiene que 
sostener por el triunfo de sus ideales. La Revolu­
ción no es para nosotros un fin, es un medio que 
se nos impone mientras dure la situación creada 
por el hecho de Sagunto.

Es una triste realidad en la historia contempo­
ránea de nuestro pais, no de las sublevaciones mi­
litares; y ninguno de los partidos políticos puede 
jactarse de no haber apelado á ella cuando lo ha 
creído necesario para el triunfo de su causa. En 
este pléito ni Cánovas del Castillo, ni Sagasta, ni 
Martínez Campos, ni Romero Robledo, ni ningu­
no de los ieaders de nuestra política, pueden arro­
jar la primera piedra, pues su conciencia los re­
dargüiría de no hallarse exentos de pecado.

Precisamente en los últimos debates políticos 
habidos en el Congreso y en el Senado, á conse­
cuencia de la última crisis, ha salido á relucir la 
cuestión del militarismo, y apesar de las protestas 
de los aludidos como factores de un partido mili­
tar, que echase su espada en la balanza de la po­
lítica, lo cierto es que en este agitado mar en que 
navegan los encontrados intereses de los partidos, 
todos tienen puesta su mirada en lo que puede 
poner á su servicio, no la suprema razón del de­
recho, sino la más poderosa de la fuerza. No de 
otra manera se explica que los dos más fuertes 
partidos dé la monarquía restaurada se disputen el 
honor de defender las genialidades de un capitán 
general, que lo mismo se revela contra su superior 
gerárquico, que contra la República, á quien debía 

^posición que entonces ocupaba al frente del 
ejército español.

¡La disciplina! ¿Y qué le importa la disci­
plina á un general que, para justificar el hecho de 
Sagunto, calificado de ominoso por el Sr. Sagasta, 
no tiene inconveniente en decir en pleno Parla­
mento que lo que él hizo lo hubiera hecho igual­
mente un capitán loco? Y por si no bastaba esta 
declaración, hé aquí de qué manera explica el mis­
mo general los deberes que impone la disciplina: 
«La disciplina está fundada en la obediencia del 
superior; pero cuando el superior está equivocado, 
tiene la obligación de satisfacer al inferior.»— 
«Cuando llegan momentos como el de Sagunto, es 
preciso pedir inspiración al cielo, sin mirar á leyes 
ni ordenanzas.»

Dejémos eso de ¿a inspiración dei cieio, á la que 
han acudido siempre todos los quijote.s desfacedo­
res de agravios, y tomemos acta de la declaración 
que aónndaniia cordis ha hecho el más orde­
nancista de nuestros generales, repitiendo su frase 
en castellano: «Cuando llegan momentos como el 
de Sagunto, es preciso pedir inspiración á la espa­
da, sin mirar á leyes ni ordenanzas,» y en tales 
casos no es preciso esperar que lo haga un jefe de 
alta graduación en el ejército, que pudiera exigir 
obediencia ásus inferiores en nombre de la disci­
plina, sino que bastará que sienta esa inspiración 
un capitán loco.

Vive Dios, que el capitán general Sr. Martínez 
Campos, príncipe de los ejércitos españoles, ha de­
fendido muy bien su causa y explicado el hecho 
ominoso de Sagunto, justificando con su autorizada, 
palabra los nobles ejemplos de patriotismo que, 
según decía el Sr. Ministro de la G-uerra, deben 
ser imitados por todos. De aquí en adelante, cuan­
do un capitán loco crea que el pais pida á voces 
un cambio radical en la política española; cuando 
crea que la Soberanía de la Nación está detenta­
da, y desconocidos los derechos individuales y 
desatendida la voluntad del pueblo, oprimido ade­
más por la exorbitancia de los tributos; cuando 
oiga los clamores de ese pueblo que trabaja y vive 
en la miseria para producir el oro que sus domina­
dores gastan en fiestas y banquetes, y quiera que 
desaparezca tanta corrupción y tanta inmoralidad, 
y pida inspiración á su espada sin mirar leyes y 
ordenanzas, ¿se atrevería á condenarle el general 
Martínez Campos? ¿No sería eso castigar lo que él 
mismo ha hecho y ha justificado en-el Parlamento? 
¿Con qué razón están en el destierro ó mueren en 
los presidios esos valientes jefes y oficiales que no 
tienen más delito que haber pedido inspiración á 
su espada, ó, si se quiere, al cielo, en defensa de 
una causa que en su honrada conciencia creyeron 
ora la causa de la Nación, sin mirar leyes ni orde­
nanzas? ¡Ah! La suprema razón, la espada; pero sí 
el éxito corona sus esfuerzos.

Este es el caso. El ex-capitán general de Ma­
drid ha podido ir al Senado á defender su causa, 
porque triunfó en ella. Pero esa misma defensa he­
cha con ingenuidad y franqueza sumas, es una de­
mostración de que los procedimientos de fuerza 

i son fatalmente necesarios, cuando el derecho es 
desconocido y no hay medios de que la razón 
triunfe. Entonces la Revolución se impone como 
una necesidad del momento, y aunque las leyes lo 
impidan y las ordenanzas lo condenen, hay que 

acer lo que en Sagunto hizo el general á cuyas
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plantas caen rendidos los ministros; «pedir inspi­
ración al cielo sin mirar leyes ni ordenanzas. » Es 
la mejor razón que ha tenido el general Martínez 
Campos para defender su conducta; es la misma 
que otro en idénticas circunstancias podrá alegar, 
aunque sea un capitán loco.

CONTRASTES
Hay cosas y sucesos en la vida que no pue­

den menos de llamar la atención de los hoüi- 
bres pensadores y son motivo de muy serias re­
flexiones. No hay duda que ei mundo marcha, 
quizás hacia un ideal desconocido, y en este j 
movimiento de avance en que el pasado se se- j 
pulta bajo el polvo que levanta el carro del i 
progreso, nose libran las instituciones que pa­
recen más arraigadas en la conciencia de los 
pueblos.

Sugiéronos estas reflexiones un hecho que 
se viene realizando hace algún tiempo en esta 
Oiudad católica por excelencia. Incesantemente 
oímos pregonar la religiosidad de este pueblo; 
en ninguna parte son tan numerosos y tan fre­
cuentes ios actos del culto católico y ninguna 
otra población celebra con suntuosidad igual 
las fiestas de la religion. Oaalquiera, que no 
esté al corriente de lo que aquí pasa, creería 
que todo es piedad y verdadero entusiasmo, hi­
jo de la más acendrada fe.

Pero ved loque sucede. Tiene Sevilla una 
famosa catedral, honra de la arquitectura pa­
tria, resto glorioso de aquellos siglos en que la 
fe y^el patriotismo se unían en admirable con­
sorcio para arrancar del sarraceno los pedazos 
de tierra que hollara su planta impía; monu­
mento del arte, cuya conservación, prescin­
diendo del objeto á que está destinado, debe in­
teresar á todos.

I^a acción del tiempo y la incuria de los 
hombres han hecho que ese magnífico edificio 
amenace ruina y bajo ella se sepulte una de las 
más puras glorias de Sevilla. En evitarlo están 
interesadas la honra nacional y la fe del pue- 

®®^i'iano, puesto que es el centro de su re­
ligión y donde el culto está presidido por los 
altos dignatarios de la iglesia.

Ln otros tiempos los fieles se hubieran 
disputado la honra de contribuir con su dine­
ro y hasta con su trabajo personal á las obras 
de reparación que fuesen necesarias, sin otra 
remuneración que unas cuantas bendiciones 
y un puñado de indulgencias. Hoy no han bas­
tado las subvenciones del Gobierno, y ha sido 
necesario apelar a una corrida de toros para 
reunir unos cuantos mile.s de duros con que pa­
gar á los operarios de las obras hace tiempo 
suspendidas.

No habla esto muy alto en pro de la decan­
tada religiosidad del pueblo sevillano, que ne­
cesita que le diviertan con su espeotácuro pre - 
dilecto para .dar unos cuantos reales á beneficio 
de las obras de la catedral. Ni favorece tampo­
co mucho á la sinceridad del clero catedral, 
que autoriza una fiesta, que en nombre de las 
doctrinas católicas se ve precisado á condenar 
como bárb.ira é inmoral.

Repitamos aquí lo que deoíamo.s al princi­
pio; el mundo marcha, y á la manera que el 
tiempo no ha respetado los gruesos muros y só­
lidas bóvedas de piedras de la catedral sevilla­
na, tanqpoco ha respetado la fe en el corazón

¡Triste destino de las obras huma­
nas que llevan marcado el sello de la destruc­
ción! ¡Triste fin de las instituciones humanas 
que no tienen arraigo en la conciencia, ni res­
ponden á una necesidad permanente de la hu­
manidad, ni pueden resistir á la acción demole­
dora de una crítica racional!

Tal es el catolicismo. Fuerte, poderoso, ava­
sallador en aquellos tiempos de universal ig­
norancia, cuando sometía á los pies de sus pon- 

reyes y naciones, levantaba poderosos 
ejércitos que luchasen porlafey erigíamonumen- 
tos que acreditasen su conquista sobre la con­
ciencia humana, avasallada bajo el peso de una 
autoridad indiscutible, que lo mismo manejaba 
el temido rayo de la excomunión, que atizaba 
el fuego de la hoguera inquisitorial; hoy, debi­
litado por sus propias faltas no menos que por 
los embates de la exégesis religiosa y de la crí­
tica filosófica, ha perdido su fuerza sobre las 
almas, que ya no aprecian sus bendiciones ni 
temen sus anatemas, y para mayor prueba de 
su impotencia, necesita el apoyo de la muleta 
de un torero para reparar las ruinas de uno de 
sus más suntuosos templos. Indudablemente la 
fe religiosa se ha perdido, y de ella no queda 
niás que el recuerdo que dejan siempre las tra­
diciones del pasado.

Otro contraste que sometemos á la aprecia­
ción de nuestros lectores. Hace poco más de un 
ano compraron los jesuítas á los protestantes 
el templo de San Francisco de Paula, pagando 
por él, si no estamos mal informados, 14.000 
duros. Pocos días después empezaron las obras 
de reparación y decorado, que aun no han ter­
minado y en las cuales llevan gastado más de 
20,000 duro.s, sin que en un sólo día se hayan 
suspendido por falta de dinero. ¿Quién lo ha 
suministrado? La publica voz y fama pronun­
cia los nombres de muchas personas notables

de esta ciudad que han hecho donativos cuan­
tiosos para ese objeto.

Y preguntará el curioso lector: ¿por qué 
ios jesuítas encuentran cuanto dinero necesitan 
para decorar con lujo un templo insignificante 
y el clero catedral necesita pedir una limosna 
á la empresa de la plaza de toros? ¿Es que los 
jesuítas tienen más poder é influencia que el 
Arzobispo y ios canónigo.s? ¿Es que vale más 
çara ia fe religiosa de oic-irtas personas devotas 
el culto de los jesuítas que el que se da en la 
catedral?

La respuesta que nosotros damos á estas 
preguntas, es bien sencilla. El catolicismo des­
aparece de las conciencias á medida que el je­
suitismo se apodera de ellas; es el gusano que 
destruye en beneficio propio todo cuanto toca.

S. DE Lavalle.

Estamos en vilo,
«Se espera para mañana ó pasado la publicación 

déla Encíclica del Papa sobre la verdadera y la 
falsa libertad.»

Bueno.
Este debe ser un nuevo desoubrimien to teo­

lógico.
Gomo el político que hizo Cánovas, de la 

constitución interna.
Esperaremos á que Pidal nos de la clave.
Por más que nos tienen sin cuidado tales 

distinciones.
* *

Escenas parlamentarias.
Habla Sagasta dirigiéndose al duque de Te- 

tuán:
«Le echa en cara que, llamándose amigo, no ha­

ga mas que poner de manifiesto lo malo que ha he- 
cno el partido liberal, cuando hasta los adversarios 
proceden con más equidad. (Muy bien,)»

Este muy bien indica lo que es la mayoría 
fusionista.

Un montón de autómatas agradecidos.
¡Y íuégo se llaman representantes del pue­

blo!
Apártate Sancho, que hueles y nó á ámbar.

Eso de que ios adversarios pilífcioo 
dan con más benevolencia 
costal.

'S proos-
5 es harina de otro

A, cualquier cosa llaman estas gentes adver­
sarios.

Hasta a Oastelar y los contenciosos.
¡Valiente hostilidad la de las oposiciones!
Por un puesto oficial son capaces de dar 

un voto de gracias al ministerio.

Pero esto no quiere decir que el duque de 
Tetuán se muerda la lengua.

Vaya un piropo:
“El duque de Tetuán: Doy ¡as gracias al señor 

Sagasta. Yo creí que se refería al famoso expedien­
te de los dos^ millones, en que voté á favor de su se - 
ñoria y me hizo partícipe de su responsabilidad (Ru­
mores.)»

¡Hasta ei pomo!
Mas con tan mala fortuna que se ha herido 

antes de dar el golpe.
Guando se pelean las comadres, salen todos 

los trapos a relucir, dice el refrán.
Ahora habra que variarlo en esta forma:
Guando riñen los políticos, se descubren to- 

dos los participes de irregularidades. 
Duques inclusive.

** *
Curaciones milagrosas.
Porque también los milagros están 

den del día:
á la or-

«Dicen de Archidona que una joven que se ha­
bía quedado muda por no sabemos qué dolencia, re- 

babla en una función de iglesia, que costeó 
su lamilia en acción de gracias por haber sanado un 
hermano de aquélla de una grave enfermedad.“

Y agrega un colega oportunamente:
«¿Habra estado en Archidona el general O‘Ryan?» 

No es fácil.
Lo mas probable es que hayan intervenido 

para su curación los apostrofes Gastelarinos.
¡Pueden tanto las arpas eólicas!

** *
Banca rota en perspectiva:
«¿Saben ustedes á cuánto asciende la partida de 

gastos exraorciinarios desde la restauración?
A 700 millones de pesetas.
Esta partida extraordinaria es la que correspon­

de á la que las mujeres de su casa y administrado- 
ras de los fondos conyugales asignan al esposo “para 
vicios.“

La monarquía, con ¡os números á la vista, nos 
resulta muy viciosa.»

No se devuelven los ori- 
gi.ales.

Toda lacorrespoiideoc’a 
deberá dirigirse á nuestras 
oficinas, KI .'EllO '10, á 
nombre del Administrador
D. Enrique Barea.

Anuncios y remitidos 
precios convencionales

HORAS DE OFICINA
De 10 á 2 de la tarde y 6 á 8 de la noche

Viciosa precisamente.... iió.
Resulta inútil.

Pregunta un colega local:
“¡Qué ha pasado en Marchena?
Han llegado à nosotros noticias de que hace dos 

noches se han apaleado en la plaza de aquella villa 
el Alcalde y los concejales de aquel Ayuntamiento, 
dando un escándalo mayúsculo.»

He aquí el gran recurso contra las malver* 
saoiones públicas.

Si hicieran lo mismo otros concejales.... 
Otro gallo nos cantara.

*
* *

Dice un periódico de Madrid:
«Ha quedado satisfactoriamente arreglada una 

cuestión pendiente entre un concejal del Ayunta­
miento de Sevilla y el representante de una Empre­
sa extranjera, con residencia en aquella capital.“

Lo ignorábamos.
Pero este resultado no es de extrañar. »
Entre empresas y concejales...
Todo debe ser cuestión de fl- ó —

EL DEBATE POLITICO
EN EL SENADO

¡Mal día el de ayer para el Sr. Sagasta!
Lreyo que le sería fácil contrarrestar el 

efecto del discurso del señor duque de Tetuán, 
y lo que hizo fué darle más valor con sus debi­
lidades y sus vacilaoione s.

L^'Veyo que una mal intencionada reticencia, 
impropia de la nobleza de sus sentimientos, y 
de la que para honra suya se arrepintió bien 
pronto, debilitaría ciertas acusaciones del ins­
pirador dei general Martínez Campos, y no 
hizo más que agravarla.

¡Mal día el de ayer para el Sr. Sagasta! 
¡Y son ya tantos!

**
■ Sirvieron de prólogo-á la sesión una peti­

ción del Sr. Fabié y una pregunta del Sr, Bo­
tella, contestadas por el Sr. Sagasta como Dios 
quiso.

Deseaba el Sr Fabié que se pusiera á dis­
posición de los senadores, para que pudieran 
estudiarle, el informe del Consejo Supremo de 
la Guerra en el conflicto Cassola Martínez 
Campos, y dijo el señor presidente del Consejo 
do ministros que ni hay precedente que justi­
fique tales exigencias, ni puede conocerse ni 
discutirse tal documento hasta que el Gobierno 
resuelva sobre él.

La intencionada pregunta del Sr. Botella 
dio lugar á un debate más movido é intere­
sante.

El Sr. Botella: Deseo saber si cuando, pró­
ximamente, se ausente de Madrid la familia 
real, tomará el capitán general de Madrid el 
santo y seña de cualquier otra persona real que 
permanezca en la corte, o si dejara, siguiendo 
su costumbre, que el capitán general se enco­
miende^ al santo que tenga por conveniente, 

alguna seña como la que ha reci­
bido del general Martínez Campos.

El señor presidente del Consejo de minis­
tros. Si ese caso llega, el Gobierno resolverá lo 
que debe hacerse.

El Sr. Botella: ¿Y mientras se resuelve?
El Sr. Sagasta: Pues mientras se resuelve 

nos atendremos á la costumbre establecida. 
I Adenias, siendo teniente general el que manda 

este distrito, no hay dificultad, según entendí 
yo ai general Martínez Campos; pero de cual­
quier modo, descuide el Sr. Botella, que no Lle­
gará el caso supuesto por S. S., porque el Go­
bierno resolverá antes que llegue ese caso.

El general Martínez Gambos: Pido la pala­
bra.
o Como yo no he entendido al
Sr. Sagasta, aguardo á ver si le ha entendido 
el general Martínez Campos.

Y dijo el general en sustancia:
zi ¡Malas entendederas tiene el señor presi­
dente del Consejo de ministros! ¿Es posible que 
no se haya convencido todavía de que no im- 

teniente general ó capitán gene­
ral de ejército el capitán general de Madrid pa­
ra el caso de que se trata? Por lo visto no hay 

quiere oir. Yo lo que 
he dicho y sostengo es que los infantes no es­
tán autorizados para dar el santo y seña. Así 
clarito. ’

*
Era preciso normalizar de algún modo el 

debate si han de intervenir en él algunos sena­
dores que lo desean, y se convino con tal obje­
to en que el Señor duque de Tetuán explanase 

’•úterpelación al (Gobierno para averiguar 
SI la dimisión del general Martínez Campos es 
consecuencia de la conducta del ministro de la 
Guerra ó resultado de la política que sigue en 
el Gobierno el Sr. Sagasta.

Coa cal motivo pronunció el señor duque de 
letuan un nopaoiU.fimo discurso de enérgica y 

i decidida oposición, que es sin disputa uno de
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los que más efecto han producido de cuantos 
van pronunciados en el actual debate político. *

Ei señor duque de Tetuán es frío, sereno, ! 
razonador, intencionado, implacable. Cuando 
habla ejerce un compíeto dominio sobre su pen­
samiento y sobre su palabra. Y como se ha de- ? 
dicado á estudiar con verdadero cariño el pro­
ceso de los errores, de las contradicciones, de 
los olvidos y de los abandonos del señor presi­
dente del Consejo de ministros, cada párrafo 
suyo era un golpe que sufría cuándo en la ca­
beza, cuándo en el corazón, el Sr. Sagasta,

Dió valor extraordinario al discurso del se­
ñor duque d© Tetúan, que de todos modos le 
hubiera tenido muy grande, el convencimiento 
que todo el mundo tenía de que el ministro de 
Estado hablaba en representación del general 
Martínez Campos. Por lo visto era cosa conve­
nida. El general Martínez Campos necesitaba 
defenderse primero y combatir al Sr. Sagasta 
después. La defensa la hizo por si mismo. La 
critica de !a política del Sr. Sagasta se la ha 
dejado toda entera al duque do Tetuán. No es­
tará arrepentido del encargo.

He aquí, para que se forme idea del discur­
so del señor duque de Tetuán, sus declaracio­
nes más salientes:

Parte primera.
—Las deficiencias en lo moral, en lo político 

y en lo económico que eché de ver en la política 
del Gobierno cuando me separé circunstancial- 
mente de !a dirección del Sr. Sagasta, no sólo 
subsisten hoy sino que van en aumento día por 
día.

— Conste (esto para que se entere el señor 
Alonso Martínez) que la fracción que sigue las 
inspiraciones y consejos del general Martínez 
Campos no está representada en ese Gobierno.

—En ninguna reunión de nuestro partido 
se ha declarado que las reformas militares for­
maban parte del programa liberal. ¿Qué es lo 
que ha proclamado el Sr. 8agasta? ¿El princi­
pio de la necesidad de las reformas militares? 
¿Entonces nada tengo que decir. ¿Los proyec­
tos del general Cassola? Entonces tengo dere­
cho á decir que no forman parte de nuestro 
programa, porque nadie nos ha consultado so­
bre ellos.

—El general Martínez Camposes modesto, 
pero á pesar de su modestia hará siempre los sa­
crificios que le pidan sus amigos en nombre de 
la patria, de la monarquía y de la libertad. (Lo 
cual quiere decir que se resignará á ser presi­
dente del Consejo de ministros si se lo dieran).

—Al discutirse, el Mensaje todos los minis­
tros y entre ellos los Sres. Sagasta y Moret, re­
conocieron la existencia de la inmoralidad po­
lítica y administrativa. Pues bien. Yo no sé 
que desde entonces se haya hecho nada eficaz 
para corregirla.

Descanso de diez minutos.
Parte segunda.

—El 8r. Sagasta toma á menudo parte en 
los debates de las Cámaras con calor unas voces 
y con pasión otras muchas; pero despues de gas­
tar sus fuerzas en estos torneos de’elocuencia, 
con el último discurso deja de ocuparse de los 
asuntos que aquí se trataron, desatendiendo las 
demandas de la opinión y lo que reclaman los 
intereses públicos.

—A mí no me asusta la democracia. Al con­
trario. Creo que pueden esperar mucho de al 
democracia la patria y la monarquía.

—La catástrofe de 1868 fué originada por 
la resistencia que se oponía al planteamiento de 
las reformas que el país reclamaba. Llamo es­
pecialmente sobre esto la atención del Sr. Sa­
gasta.

— El partido está honda y profundamente 
perturbado, así en lo moral como en lo político 
y lo económico: y esto se lo dice al 8r. Sagasta 
quien no se alarma de la libertad ni desconfía 
de la democracia, y quien cree que la continua­
ción del partido liberal puede prestar grandes 
servicios á la monarquía y á la patria.

—Lamento y me asusto, sí, de que no se 
sientan las palpitaciones de la opinión. El se­
ñor León y Castillo lo dijo en la otra Cámara 
clesde el banco azul; á más libertad, mayor Go­
bierno.

—Si no se detiene S. 3. en su camino, va á 
conducir el partido á su disolución y á su ruina.

-—Las sublevaciones de Madrid, La Seo y 
Badajoz, murieron en el vacío; no haga su se­
ñoría que vengan nuevos días de luto, siquiera 
se tenga la evidencia de reñir batallas y triun­
far.

—Me he impuesto el deber de hablar para 
4©cir la verdad de lo que piesan amigos muy 
íntimos del Sr. Sagasta y para salvar mi res­
ponsabilidad en el próximo fracaso, que preveo, 
del partido liberal.

*
* *

El discurso durísimo del señor duque de Te­
tuán justificaba una improvisación fógo.sa, 
agresiva, terrible, del Sr. Sagasta.

Todo el mundo esperaba, pues, una excomu­
nión mayor de las mayores.

Pero nada de esto.
Dió al principio cuatro voces el Sr. Sagasta, 

y aquí paz y después gloria. En el resto de su 
Oración estuvo manso como un cordero, como el 
general Martínez Campos cuando le adulan.

Del discurso no hablemos.
En todo este debate político, el Sr. Sagasta 

no ha pronunciado más que un discurso: siem-
pr© es el mismo.

Sin duda, como es malo, no quiere variar.
Vease la clase y se comprenderá bien que 

nos ahorremos los comentarios:
—El discurso del señor duque de Tetuán es 

et quinto que le oigo á S. S. (risas) en el mismo 
sentido todos.

Las mismas melosidades, que es malo todo 
lo que yo hago y lo que hace el Gobierno; y sin 
embargo, quiere ó pretende S. S. continuar en 
©i partido liberal.

¡Bonita manera de pertenecer á un partido! 
(Lisas').

Si pone 3. á. en un platillo todo lo malo,

¿Es qué S. S. no se satisfece en su pruden­
cia con dirigirme acusaciones que más que á mí 
dañan á 3. S., sino que necesita llevar su ofen­
sa a ese alto Cuerpo consultivo? (Sensación).

Y si fuera exacto lo queS. S. dice, ¡qué res­
ponsabilidad tan grande para S. S.l

La moralidad es obligatoria para todos, y 
precisamente por eso condeno su política. (Bien 
bien.)

Hace ocho años que vivo en el partido libe- 
ral, y en este tiempo, ¿le he dicho algo que de 
cerca ni de lejos se relacione con ese asunto? 
Conteste su señoría. (El Sr. Sagasta hace sig­
nos negativos.)

Ahí están los ministros de Hacienda del 
partido liberal; que digan si en alguna oca­
sión lee he hablado de tal expediente, y he de 
hacer constar ante la Cámara que se trata de 
bastantes millones, pero he preferido siempre 
que mis hijos se mueran pobres á que pueda de­
cir alguien, y menos su señoría, que he apro­
vechado mi influencia en beneficio de mis pro­
pios asuntos. (Sensación.)

Lo hecho por 3. 8. no tiene ejemplo. No lo 
siento por 8. 3. sino por el partido libera!, que 
está por cima de las individualidades, y que 
está dirigido por quien se permite, olvidando 
su posición y sus deberes, cometer tan insignes 
torpezas. (Bien, Bien.)

El Sr. Sagasta dió todo género de explica­
ciones al duque de Tetuán, cuya amistad, dijo, 
le honra mucho; le dijo que era uno de los 
hombres de más talento y de mayor patriotis- 

por último, que no solo retiraba lo que 
había dicho sino que se arrepentía solemnemen­
te. (Rumores.)

Se levantó ©1 Sr. Duque de Tetuán para de­
cir que en vista de las explicaciones del Sr. Sa­
gasta se daba por satisfecho.

Casi todos los senadores presentes felicita­
ron al duque de Tetuán.

* *
EN EL CONGRESO

Filé la de ayer nua sesida muy variada y

¿por qué no se pone en ei otro platillo todo lo 
bueno que ha hecho este partido?

Si todo es malo, ¿por qué pide S. S. la con­
tinuación del partido liberal? ¿Por qué no pide 
su sustitución?

¿Que qué ha hecho el partido liberal en ma­
teria de moroíidad? Pues mucho más de io que 
podía esperarse en tan corto tiempo.

Eso de hablar de moralidad como habla S. S. 
en términos generales, sin citar hechos, por 
hacerme daño, eso no es lícito, y por ese ca­
mino yo no he de seguirle, aunque podría.

Su señoría sabe por cruel experiencia, que 
no se debe hablar de la inmoralidad en térmi 
nos generales y abstractos. (Sensación.)

¿Ha habido un Gobierno que haga más en 
menos tiempo, sin olvidar sus compromisos po­
líticos? Desconocer esto es pasión que podría 
ser tolerable en un enemigo político, pero no 
en S. 3., que se llama amigo.

Mi dirección hasta ahora no ha parecido 
mai á nadie más que á 3. S./ y sin embargo de 
que acaudillo un partido de tan distintos ele­
mentos, no se rompe la armonía, porque yo no 
soy de los jefes de partido que gobiernan sólo 
guiados por su propia voluntad,sino oyendo las 
opiniones de todos sus correligionarios.

Como vendrían las catástrofe.s que S. 3. pre­
sagia es si hubiera en el partido muchas perso­
nalidades como 3. 3. (Risas.)

Sea S. 3. amigo, si quiere serlo, que yo me 
alegraré mucho; pero séalo como lo deben ser 
los amigos verdaderos, no como lo ha sido 3. 8. 
hasta ahora. 

Las rectificaciones fueron todavía más ani­
madas y ruidosas que los discursos.

El señor duque de Tetuán: Antes de recti 
ficar deseo saber qué ha dicho el señor Sagasta 
de crueles experiencias en materia de inmo­
ralidades.

El señor Sagasta: Hé dicho que no se pue­
de hablar de inmoralidades en términos gene­
rales porque se fantasea mucho, y que de ello 
tenía una cruel experiencia S. S.

El señor duque de Tetuán: ¿Quiere decirme 
S. S. á qué experiencia alude?

El Sr. Sagasta: A un expediente en que se 
dijo que había influido S. S. (Sensación). Esto 
no tiene nada de particular. Lo mismo me ha 
pasado á mí y nos pasa á todos.

El señor duque de Tetuán: Doy las gracias 
al señor Sagasta. Yo creí que se refería al fa­
moso expediente de los dos millones, en que vo­
té á favor de S. S. y me hizo partícipe de su 
responsabilidad. (Lumores).

Y ahora voy á rectificar.
Insisto en que existe la inmoralidad políti­

ca y administrativa.
Su señoría no debe pedirme consejos. Si los 

necesita debe dejar el puesto que ocupa.
En la sesión del Senado de 18 Abril, ss de­

claró el señor presidente de! Consejo librecam­
bista teorice, y en la del Congreso de 16 del 
actual, ni librecambista ni proteccionista den­
tro del Gobierno.

Ponga S. S.—dijo—en armonía los Diarios 
de Sesiones á que me refiero.

Yo no deseo la perturbación de mi partido. 
Nada puedo esperar de ella. Deseo e! bien del 
país y la cohesión de mis amigos políticos. Si 
S. S. no ve esa perturbación, ¡qué optimismo 
más ciego es el suyol

Yo sirvo mejor al partido diciéndole la ver­
dad que S. S. ocultándole la realidad de las 
cosas.

Y ahora vamos á lo del expediente.
¿Cree el señor presidente del Consejo de mi­

nistro que es licito, que es propio de una perso­
na que lleva la representación de un partido, 
lanzar acusaciones cuando se desconoce lo que 
se dice?

¡ Aquí no hay más expediente que una cues­
tión en que ha informado dos veces el Consejo 
de Estado en pleno.

muy interesante. Casi siempre sucede lo mis­
mo. Los días más venturosos de un viajo son 
los últimos; los que proceden al regreso. Los 
días en que los diputados muestran mayor la­
boriosidad e.s cuando se enteran de que los van 
á despedir.

■3(í-

Conforme con el programa que habíamos 
anunciado, el elocuente diputado cubano señor 
Montoro dirigió varias preguntas al señor mi­
nistro de Ultramar, encaminadas todas á ave­
riguar cuál es ei criterio del nuevo ministro y 
del nuevo Gobierno en los asuntos que más 
afectan al problema de Cuba, las consecuencias 
tristes del estado de guerra, la persecución del 
bandolerismo, la reforma electoral, el juicio 
oral y público,la modificación de los aranceles, 
la moralidad de la administración, etc., etc.

Contestó á todas las preguntas del Sr. Mon­
toro en términos bastantes satisfactorios al 
Sr. Capdepón. Resulta de sus explicaciones 
que el Gobierno se preocupa hondamente de la 
cuestión cubana; que desea llevar á nuestras 
Antillas todo el sentido liberal de su política, 
y que la mayor parte de las reformas prometi­
das y solicitadas se realizarán cuando las Cor­
tes vuelvan á reunirse.

*
* *

Fué muy interesante y de mucho efecto el 
discurso que el diputado fusionista rebelde se­
ñor Espinosa pronunció después para explanar 
una interpelación sobre los sucesos ocurridos 
estos últimos días en la Diputación provincial 
de Málaga. Sostuvo el Sr. Espinosa que los di­
putados provinciales malagueños están proce­
sados por un acto incorrecto, arbitrario é ile­
gal del gobernador civil. Y por si esto no era 
bastante, calificó de prevericaoión el proceder 
de la Audiencia de Granada.

Ausente el señor ministro de la Goberna­
ción, contestó al Sr. Espinosa el ministro de 
Hacienda. Defendió el Sr. Puigcerver la con­
ducta que el actual ministro de la Gobernación 
y el anterior han seguido en el asunto ya famo­
sísimo de la Diputación provincial de Málaga, 
y protestó enérgicamente del juicio del Sr. Es­
pinosa sobre el fallo de la Audiencia de Grana­
da,diciendo que si esta hubiese faltado á su de­
ber, medios hay dentro de la ley para casti­
garla.

* *
Ya eran cerca de las seis cuando se reanu­

dó ei debáis de ios presupuestos y empezó á 
usar de la palabra ©1 Sr. Gamazo para consu­
mir el tercer turno en contra de la totalidad 
del presupuesto de ingresos.

El envidiable talento del exministro de Ul­
tramar; su interés en satisfacer, ya que no con 
sus actos á lo menos con sus palabras, las aspi­
raciones de los agricultores, y sobre todo, su de­
seo de mostrarse hoy respetuoso guardador de 
la disciplina fusíonista para poder manifestar­
se más ó menos exigente en un porvenir próxi­
mo, nos ahorran de decir que el discurso del se­
ñor Gamazo, muy bueno por el caudal de doc­
trina y por la precisión y sobriedad de frase, 
fué en otros particulares lo que podía esperarse 
dada la actitud de los gamazistas.

En otros tiempos un discurso así habría 
bastado para que el Sr. Sagasta prescindiese 
del ministro de Hacienda ó excomulgase al se­
ñor Gamazo. Ahora pasan las cosas de otra ma­
nera. Así es que aunque entre este discurso y 
el progrr.ma económico del Gobierno hay un 
verdadero antagonismo, codos quedaron con­
tentos con oir que el señor Gamazo decía repe­
tidas veces nuestro jefe, refiriéndose al Sr. Sa­
gasta, y nuestro partido, aludiendo al partido 
fusionista.

Más vale así.

El Sr. Gamazo afirmó que la iniciativa del 
Sr. ministro de Hacienda resulta deficiente; 
aseguró que es preciso rebajar mucho los im­
puestos con que hoy está gravada la propiedad 
territorial; declaró que debe ensayarse una 
contribución sobre la riqueza mueble, y recor­
dando la obligación que tienen todos los espa­
ñoles de contribuir á sostener las cargas del 
Estado, reclamó-—y esto es lo más saHente de 
su discurso—un impuesto sobre la renta de los 
valores públicos.

Intervino en el debate el Sr. Oos-Gayón 
para convencernos de que cuando él era minis­
tro de Hacienda estábamos tan mal como ahora.

Y véase lo que son las cosas.
Nos convencimos.

Los fusilamientos de Estepona

El corresponsal y redactor de El Resúinen 
en Málaga, Sr. Figueroa, da cuenta en los si­
guientes términos de un gravísimo suceso 
ocurrido en Estepona, de aquella provincia:

“Hace pocos días que lo.s carabineros de 
Estepona apresaron en aquellas playas un 
falucho cargado con diez y nueve bultos de 
contrabando, cogiendo también á los seis ma­
rineros que tripulaban la embarcación.

Ingresaron los seis en la cárcel, y practi­
cáronse las primeras diligencias propias de es­
tos delitos.

Anteayer, con gran aparato de fuerza, sa­
caron de la cárcel á cuatro de los presos y los 
condujeron á la playa para encargarlos en un 
guardacostas que los debía traer á Málaga.

Eran las seis y media de la tarde. La cir­
cunstancia de la hora, la de estar la cárcel en 
un sitio concurrido, tener que atravesar los pre­
sos parte del pueblo, la curiosidad natural de 
la gente y el interés de las familias y amigos de 
los conducidos, fueron causa de que se reunie­
se considerable muchedumbre al esparcise la 
noticia de la traslación.

Una verdadera masa del pueblo, compuesta 
de hombres, mujeres y chiquillos, acompaña­
ba á los presos.

Al llegar cerca de la pl ya, y sin preceder 
agresión alguna por parte- del público, según

todas 1as versiones, ó al menos sin que hubiese 
agresión de hecho, el capitán que mandaba la 
fuerza de carabineros dió orden de hacer 
fuego.

Ejecutada la orden, se produjeron la con­
fusión y el terror que puede suponerse.

Un pobre hombre que estaba recostado en 
una barca, presenciando tranquilamente la es­
cena, quedó muerto casi en el acto. Otros va­
rios resultaron levemente heridos. Entre las 
mujeres y las criaturas de poca edad hay ade­
más algunas que se ocasionaron contusiones ó 
salieron lastimadas en la natural precipitación 
de la fuga.

No es necesario decir que el hecho causó en 
Estepona una irritación vivísima, y que aquí 
ha indignado también al conocer los detalles.

La gente de aquel pueblo relaciona la 
agresión de anteayer con rencores antiguos en 
el capitán que mandaba la fuerza de Carabine­
ros, pues dicen que hace dos meses tuvo una 
cuestión personal en un café, y de sus resultas 
quedó herido.

En la colisión de la tropa con los paisanos 
han salido completamente ilesos todos los 
carabineros, lo que parece rechazar la 
agresiones por parte del pueblo.

Los cuatro conducidos llegaron á 
con la fuerza que les conducía, siendo 
en libertad de allí á poco. Esto parece 
la insignificancia del delito.

idea de

Málaga 
puestos 
revelar

El comandante de carabineros de Estepona 
quiso asumir el mando, como si aquello estu­
viese en estado de guerra. No lo ha consentido 
el gobernador militar de la provincia.

Por orden superior se ha trasladado á Este- 
pona el capitán de la Guardia civil del puesto 
de Marbella.

Temíase que ayer se alterara el orden con 
motivo del entierro del muerto.

A pesar de la consternación del pueblo y 
de lo justamente exasperados que estaban los 
ánimos, no ha ocurrido novedad ninguna.

El juzgado de primera instancia instruye 
diligencias 7,

•ifÉ- j
* j

La historia del fusionismo no.s ofrece en 
el despecho anterior una página más de san­
gre. Era poca la que había corrido en Ríotin- 
to, y otra colición entre los institutos arma­
dos y el pueblo indefenso viene á renovar el 
recuerdo de los pasados horrores, como si 
aquí estuviésemos condenados á presenciar 
eternamente espectáculos propios del atraso 
en que viven los pueblos salvajes, y no hu­
biese medio dentro de las leyes ni de las en­
señanzas que engendra la experiencia, de 
evitar escenas que nos desacreditan en el 
concepto de las naciones cultas.

Lo ocurrido en Estepona, como lo ocurri­
do en la provincia de Huelva, no há muchos 
meses, demuestra que los pueblos se hallan 
á merced de las violencias de la fuerza, faltos 
de toda protección en las leyes civiles y des­
amparados por completo he la acción pater­
nal de las autoridades gubernativas.

Cuán grave puede resultar tal estado de 
cosas, no hay para qué decirlo. Y es mayor 
la gravedad por cuanto el Gobierno, que 
asiste impasible ante las Cámaras á la apolo­
gía de hechos tan brutales como el de Sagun­
to, no dispone de aquella fuerza moral y 
aquella autoridad necesarias para evitarla.

No serán las desgracias de Estepona las 
últimas de la serie, seguramente, y ojalá nos 
equivoquemos en bien del sosiego y la tran­
quilidad pública.

Los dualismos engendrados en el ejército 
con motivo de las aplazadas reformas, el dis­
gusto que este aplazamiento produjo en va­
rios cuerpos de la milicia, las torpezas y las 
debilidades en que respectivamente incurre 
el Gobierno siempre que se ve enfrente de 
conflictos como el que trató de resolver con 
la última crisis, y más que nada, la impunidad 
en que quedan aquellos abusos, dignos de 
ejemplar y severo correctivo, lejos de cal­
mar los espíritus, van derechos á perturbar­
los, y por lo que tienden á ensoberbecer á 
los que se creen fuertes, los disponen á nue­
vas y mayores extramilitaciones.

Piense el Sr. Sagasta un poco en los peli­
gros que determina su incalificable abandono, 
y evite, si aún es tiempo, que haya que seña­
lar su segundo período de poder "^como el de 
la más desenfrenada oligarquía.

Un discurso de Castelar
Un periódico de Lima, La Opínión Nacio­

nal, publica un extenso artículo juzgando los 
ultimos actos del señor Oastelar, y vamos á re­
producir los principales párrafos para que 
nuestros lectores juzguen también, si ya no lo 
hubieran hecho, después de conocer el efecto 
que en América produce la actitud de dicho 
señor.

El gran tribuno español ha pronunciado un 
discurso más. Como orador suscribimos desde 
luégo todos los elogios que se puedan hacer del 
señor Castelar; como político y hombre prácti­
co, como diputado, tenemos mucho que obje­
tarle.

No seguiremos al orador en su vuelo por las 
regiones de la Historia, desde donde lanza flo­
ros retóricas con la misma profusión con que 
una nube de verano deja caer gotas de agua. 
Hijos nosotros d© una región nebulosa y resi­
dentes por muchos años en una nación avara 
de tiempo y palabras, pasaremos la elocuen­
cia del tribuno por el crisol de la práctica y 
examinaremos lo que queda.

En las cuestiones de Europa, España debe 
permanecer neutral.

! Perfectamente de acuerdo. El débil no debe
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mezclarse en la lucha de los fuertes.
El desarrollo de los intereses y no el aumen­

to del ejército es lo que hará á España respeta­
ble? á los ojos de Europa.

Esto lo ha dicho muchas veces El Progreso.
El Sr. Oastelar quiere el desarme y ía re­

conciliación de Europa, pero insiste en un ejér­
cito de defensa para España, ejército “de mu­
cha infantería, mucha caballería, mucha Guar­
dia civil y hasta muchísimos carabineros para 
sostener los derechos fiscales.??

Conformes en lo primero; desacordes en 
cuanto á lo segundo. Europa tiene que recon­
ciliarse porque no puede con las armas: tantas 
se ha echado encima que ya no resiste el peso.

LA avalancha
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En la segunda parte del discurso desciende 
el aereonáuta de las alturas olímpicas y exa­
mina algunos problemas parlamentarios á vis­
ta de pájaro. En el distrito pobre que le ha ele­
gido no hay semillas ni dinero con que com­
prarlas; en todos los otros distritos de la Pe­
nínsula sucede lo mismo, aunque el diputado 
no lo dijo.
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Enumera el articulista las economías que 
podría hacer la República, y continúa así:

«Esto no lo ve el Sr. Oastelar porque es 
miope, y desde las altas regiones de la poesía, 
donde pasa la vida gorgoritando como las ca­
landrias, no puede divisar ¡atierra. Si los es­
pañoles tuvieran abundancia de pan, no habría 
en el Tesoro dinero con que mantener á los ex- 
ministros.

¡Y quiere todavía que le llamen republi­
cano!

El apóstol de la democracia en España; el 
orador que con más brío exparoió la semilla re­
publicana; el que combatió con toda la fuerza 
de su palabra y hasta de su acerada invectiva 
la monarquía democrática de D. Amadeo; el 
que cometió la torpeza de proclamar la Repú­
blica antes de haber republicanos y enfrente de 
una guerra civil y otra separatista; D. Emilio 
Castelar, en fin, fué frenéticamente aplaudido 
por los ministros y diputados monárquicos; don 
Emilio Oastelar dijo, después de repetir que 
era republicano por los cuatro costados, que 
apoyaría la monarquía, no por ser monarquía, 
sino por ser liberal, retractándose de lo que en 
años anteriores había sostenido acerca de la in­
compatibilidad de la monarquía con la libertad.

Para disculpar esta evolución, pinta el se­
ñor Oastelar el viaorucis de las actuales liberta­
des, olvidándose, á pesar de su prodigiosa me­
moria, de que ese viacrucis fué en tiempo de la 
monarquía liberal de Isabel II y de la de su hijo.

Esas libertades que al Sr. Oastelar le pare­
cen tan grandesy á nosotros tan exiguas no fue­
ron dadas por la monarquía, fueron arrancadas 
á la monarquía. La opinión pública fué la que 
derrocó á Oánovas y ascendió á Sagasta.

¿Oree el Sr. Oastelar que si en España hu­
biera sufragio universal y libre volverían ja-

más él y sus compañeros á ocupar otra vez los 
escaños de ese Congreso, convertido por ellos 
en torneo de oratoria mientras la nación se 
hunde en la miseria?

¿Oree el Sr. Oastelar que si todos los espa­
ñoles fueran libres para votar, consentirían una 
costosa monarquía que los degrada?

yOree el Sr. Oastelai' que si los españoles 
que trabajan tuvieran voto libre aprobarían los 
millones que consumen los zánganos del presu­
puesto?

¿Oree el Sr. Oastelar que en toda España 
haya un sólo hombre dispuesto á dar volunta­
riamente el fruto de su trabajo para sostener 
holgazanes en la abundancia?

Treinta y tres años hace que abandonamos 
aquella tierra querida y hoy sólo la conocemos 
por las suscripciones que se hacen en el Nue­
vo Mundo para las calamidades de allá, por el 
número de emigrantes que huyen del hambre 
y de la intempestiva oratoria del Sr. Castelar 
y sus compañeros, y por los ayes de amargura 
y dolor que en cartas y periódicos llegan aquí.

Después de una ausencia de veinticuatro 
años volvimos á nuestra España, pasando por 
Inglaterra y Francia, llevando el pulmón acos­
tumbrado á respirar el aire de la libertad.

Preferimos callar. Baste decir que deseára­
mos no haber ido, y que á los tres meses nos 
despedimos de la tierra natal con la firme reso­
lución de no volver á pisarla jamás.

La monarquía liberal será muy buena para 
el Sr. Castelar, pero para España es la ruina y 
la desolación: el hambre representado por las 
siete vacas flacas.

En resumen: ¿Qué es el gran discurso del 
eminente tribuno?

Como esfuerzo de oratoria, un monumento; 
como exhibición personal, ridículo; como evo­
lución política; vergonzoso, como medida prá- 
tica y útil, un insulto.

En las actuales circuntancias de España 
nos parece tan fuera de lugar, como la música 
de Nerón mientras Roma ardía.

El Sr. Oastelar, que enseñó la República 
en España, nunca aprendió á ser republicano. 
El es demócrata; pero con la condición de ser 
el príncipe de la democracia; él respetará la 
opinión de la mayoría, si la mayoría opina co­
mo él; Será ciudadano de la República, si ese 
ciudadano es el presidente.

¡Cuántos bienes puediera haber hecho el 
señor Oastelar á la patria con su palabra tan 
poderosa, con sus ideas tan brillantes, si las 
empleara en defender los derechos del pueblo 
contra los abusos de esos mismos hombres á 
quienes adula!

¿Qué dirá de él la Historia? Que fundó y 
devoró la República en España, que creció me­
cido por la democracia y murió en brazos de 
realista; que empleó todas de su privilegiada 
naturaleza en formarse una gloria huera.??

DENTRO Y FUERA
La Rotonda estuvo anoche muy concurrida, re­

cibiendo el duque de Tetuán numerosas felicitacio­
nes por el discurso que pronunció en el Senado.

Según dice La Union Democrática, de Albacete, ha 
ocurrido un hecho escandaloso. Dicese que la 
Guardia civil ha dejado muerto de un tiro á un jo­
ven que tenia escondida en el monte una escopeta.

Después, asustados los guardias de su obra, para 
desorientar à los médicos, dispararon la misma es­
copeta sobre el cadáver á boca de jarro, destrozán­
dole la cabeza, simulando un suicidio.

El Sr. Guzmán no pudo verse el juéves en la no­
che con el ministro, por haberse retirado á descan­
sar antes de la hora acostumbrada.

Esto no impidió, sin embarg’o, al Sr. Moret, para 
dar órdenes al Gobernador civil y ponerse al habla, 
por teléfono, con el Capitán general, para que laS 
precauciones de anoche y madrugada continuaran.

Al llegar el Sr. Romero Robledo á San Sebas­
tián se ha encontrado con que ha fallecido la me­
nor de sus hijas.

El lúnes se dió lectura de la sentencia dictada 
por la sección cuarta de la Sala de lo criminal de 
¡a Audiencia de Madrid, en la causa seguida con­
tra don Ramón Chies,de cuya vista, celebrada el 20 
del actual, se dió cuenta en la prensa.

Confoime con la pretensión del representante 
de la ley, se impone al señor Ghies la pena de dos 
años, cuatro meses y un día de destierro á veinte y 
cinco kilómetros de Madrid, considerando subver­
sivo el grito de «¡Viva la República!» dado por el 
señor Chíes en la velada celebrada el 12 de No­
viembre, y contestado por la numerosa concurren­
cia que á la reunión asistió.

Sentimos de todas veras el percance del señor 
Chíes.

Por lo demás, contra esta sentencia hay otra del 
Tribunal Supremo de Justicia, declarando que es 
legal el grito de ¡Viva la República!

penden, y están obligados á velar por la segu­
ridad de las vidas amenazadas, y de los intere­
ses expuestos al bandolerismo de cuantos viven 
en esta desdichada ciudad.

Basura.—En la calle de Albareda, y cerca 
de la de Tetuán, se arrojan todas las noches 
basuras en medio del arroyo, sin que el sereno 
se haya tomado aún la molestia de averiguar 
la casa de dónde proceden,para multar á sus ve­
cinos, según prescriben los reglamentos de po­
licía urbana.

Llamamos la atención del Sr. Alcalde, por 
si sg digna tomarla en consideración, y dispo­
ner so corrijan los susodichos vecinos.

Hoy saldrá de Sevilla, con dirección á 
Portugal, el sexteto de señoritas que dirige el 
señor Derate.

Estreno.—En la presente semana, el sábado 
probablemente, se estrenará en el Teatro de 
Eslava la zarzuela en tres actos titulada La 
Campana Milagrosa.

Coches y Tranvías.—Siguen á la orden del 
día los atropellos y desgracias que originan con 
motivo de la velocidad que llevan por los sitios 
más públicos y concurridos de esta ciudad.

Los agentes de la Autoridad,que debían evi- , 
tar estos abusos cometidos por los aurigas, no 
sólo se muestran indiferentes á ellos, sino que 
ni atienden al público cuando reclama su 
auxilio.

Teatro-Eslava.
Función para hoy 28 de Junio:
La zarzuela en 4 actos, 
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Se han practicado en las Casas de 
socorro durante las últimas 24 horas, 13 
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PETRÓLEO
Deutsch y Compañía.—La Lucilina.— 

(Marca «El León.»)
Cajas de dos latas petróleo refinado 

.superior, á 68 rs.
Id. id. id. id., gasolina, a 00 rs.
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Triana.—Los vecinos de este populoso ba­
rrio, noticiosos que los que viven en el de la 
Alameda de Hércules van á pedir sea éste de­
clarado en estado de sitio, y que fuerzas de la 
guarnición ocupen militarmente los puntos más 
estratégicos para calmar la intranquilidad en 
que vívenlas familias honradas,y pacíficas,que 
en el mismo habitan, tratan de elevar una ex­
posición ál Sr. Gobernador, encareciéndole que 
al delegar sus facultades en la Autoridad mili- 
litar respecto á la Alameda de Hércules, lo ha­
ga también incluyendo al barrio de Triana, don­
de á todas horas están ocurriendo escenas san­
grientas, que llevan el luto y la zozobra á sus 
pacíficos mor adores.

Estas son las consecuencia de la falta de 
energia del Sr. González Montero, que de todo 
se ocupa menos de exigir el cumplimiento exac­
to de sus deberes á cuantos de su autoridad de-

Arrendamiento.
Un piso en la calle Rábida n.° 4. Tiene bo­

nitas y buenas habitaciones.
En la tienda de la misma esquina darán 

razón.

JUNIO
SOL.—Sale, 4,31 m.—Pónese, 7,34 t. 
LUNA. —Sale, 11,7 n.—Pónese, 9,18 m.

28
1515. Fundación de Santiago de Cuba,

18o.

Juéves.
San León III, papa.

lícp. RiverolO

186

SECCIÓN OFICIAL, MERCANTIL, ETC.

Cctización oficial.—25 de Junio.

Perpetuo interior al 4 por 100.
Perpetuo exterior....................
Amortizable al 2 por 100. .
Billetes hipotecarios de Cuba.
Banco de España....................
Compañía de Tabacos. . .

CAMBIOS.— Lóndres, 90 d. f.
„ París 8 días vista. .

—70.09
73,60
86.80

102.55
422 00
103.75

25-5’

MERCADO DE LONDRES
TELEGRAMA. —Londres, 27 Jnuio.
Cobre.—Barras Chile. 
Id.—Cáscara ordinaria. 
Estaño inglés—Lingotes 
Plomo español. . . . 
Antimonio................... 
Hierro escocés Warrants 
Acciones Rio-Tinto , 
Idem Tharsis . . .

Pero en aquellos tiempos de distur­
bios y persecuciones, ningún asilo 
era seguro, y aquella parienta, infe­
liz anciana que vivía retirada del 
mundo, ignorando todo lo que en él 
pasaba, fué conducida á las prisiones 
de Nantes y pagó con su cabeza el 
honor de llevar un nombre distingui­
do. Teresa fué recogida por algunas 
personas benéficas, quienes la con­
fiaron á un antiguo criado de su casa 
para que la condujera al lado de su 
padre;pero aquel hombre, después de 
haberla llevado á Londres, no encon­
tró allí á su señor.

Las comunicaciones entre los dos 
países estaban interceptadas; los re­
cursos le faltaron al cabo de algunos 
meses, y el criado murió en un hos­
pital, dejando á Teresa sola en el 
mundo. La pobre huérfana fué con-

56
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Sevilla 27 de Junio de 1888.

Cortadas

Reses. . 
Terneras 
Carneros 
Machos.. 
Ovejas... 
Cabras...

N.o
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22
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i Precio
Kilos al entrador

Precio 
al públ.

CEREALES
Muelle

Trigos fuertes del País

9579
Î035

0,90 á 1.06 
0,00 á 0,75 
0,00 á 0,00

»
»

1,00 
1,80 
1,25 
1,50 
1,08 
1,40

Id.
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

extremeños .... 
mezclilla id. id. 
blanquillo candeal, 
piche ó barbilla... 
blanco pelón........ 
tremés .. ................
extranjeros 

Cebada del país..

ACEITE
PRECIOS en la Calzada.—27 de Junio
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conocerle: el heriHoso Harry Neal, 
el elegante caballero, el brillante 
señor tan querido, tan envidiado de 
todo el mundo, no era más que un 
viejo triste, fantástico y achacoso. 
Teresa habla conservado de su ma­
rido una memoria dolorosa que con 
el tiempo se había ido poco á poco 
debilitando, y después se complacía 
en recordar los momentos de encan­
to y de ilusión en que ella creía, en 
el amor y en un largo porvenir de 
felicidad; pero al verle de nuevo, 
sintió una fuerte opresión en el cora­
zón reconociendo que hasta la ima­
gen de lo pasado había desaparecido 
para siempre: aquel á quien tanto ha­
bía amado, á quien quizá lloraba en 
silencio, ya no existía; sólo quedaba 
en su lugar un hombre á quien su co­
razón no podía reconocer.

Viejo ‘ depósito 
Nuevo á idem 
Endeble á idem 
Entrada de hoy

j, 
n 
»? 
n

Entrada de ayer, arb

Entrada. Precio

650

500

0000

Reales.-Arb.

00 a 00 OJO
38 á 38 314

00 00

Id. navegada..........................
À vena negra................................

Id. rubia id.........................  
.Ylverjones....................................  
Maíz...................................... .
Alpiste.......................................... 
Garbanzos gordos.......................

Id. menudos á medianos..
Id gordos tiernos.............

Altramuces..................................
Habas menudas...........................

Id. mazaganas.......................
Id. tarragonas.......................
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Todas sus creencias se habían 
perdido; aquel á quien amaba con 
una pasión tan inmensa, tan ardiente 
y sumisa, la había hecho traición, la 
había engañado.

Sin embargo no se permitió ni 
una queja, y viviendo lejos del mun­
do á quien su marido escandalizaba 
con sus vicios, sus pasiones y aven­
turas, devoró sus dolores en la sole­
dad.

a1 cabo de diez años Teresa es­
taba serena y consolada, pues había 
hallado una especie de felicidad en 
el estudio y en las tranquilas costum­
bres de la vida del campo.

Sir Harry había ya disipado toda 
su fortuna, consumiendo al mismo 
tiempo el vigor de sus años y su sa­
lud: el día que volvió de nuevo al la­
do de su mujer, apenas pudo ésta re-
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Para el consumo, à domicilio. »
Cisco de orujo, por mayor. . »
A domicilio.................................. »

5.00
3.00 
3-50

JABONES SOBRE MUELLE
BLANCO pinta sevillana, de i.% de 29 

á 30 rs. arb.
Id. id. id. de 2.*^, de 27 á 28 rs. arb.
VERDE, de i de 24. á 25 reales arb.

Id 2.**, 22 à 23 rs. arb.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
Tomadas el día 27 de Junio,

en el Sslablecímiento de Óptica de Mr. Gasquet
SIERPES, 47.—SEVILLA,

Máxima.—Mínima

Presión barométrica 
Temperatura al sol 

Id. á la sombra.
Etados higrométrioo

769
45
32
68

766

15
40
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ducida á una casa de beneficencia, y 
confundida con un centenar de mu­
chachas abandonadas y tan misera­
bles como ella: sin duda á estas cir­
cunstancias y á esta primera educa­
ción, debió la infeliz la resignación, 
la paciencia y las humildes virtudes 
que la sostuvieron durante su vida.

Tendría quince años cuando una 
casualidad maravillosa la llevó al la­
do de su padre, que de regreso de los 
Estados-Unidos, donde había hecho 
una gran fortuna, la devolvió de re­
pente nombre, caudal y familia, y 
transformó á la huérfana humilde y 
laboriosa de un hospicio en una gran­
de y rica heredera.

Teresa sin embargo no se des­
lumbró con su nueva fortuna, y per­
maneció sencilla, dulce, modesta y

SGCB2021



LA-AVAKOCHA,

SECCION DE ANUNCIOS
' i am nt uuiM

MIGUEI BARBA ÎIIBBAI.-
Puente y Pellón, 13 (antes Dados), y 

Cuna, 57, Sevilla

Especialidad en calzados para niños.
Fuertes para diario.
Elegantes para vestir.
G-ran surtido y diversidad en clases pa­

ra señoras y caballeros.
Ventas al pov mayor y menor

ÏÀ CATALANA
Fundición de Hierro, construcción de Maqui­

narias y Taller de Cerrajería
DE

EUSTASIO OÑOS
Alarmas, 7,8,3,10 y 12.-SEVILLA

Sucursal en Jaén, Portillo de s. Gerónimo

SE CONSTRUYEN prensas para Aceitunas, 
Molinete, Hidráulicas, de Palanca y de Im­

primir, movidas al vapor, por caballerías ó por 
motores.

Prensas para uva y para ácidos y zumos de 
todas clases y fardería.

Motores á vapor ó Hidráulicos.—Molinos ha­
rineros.—Norias de varios tamaños.

Bombas de todas clases, movidas al vapor, 
por caballería y á mano.

Toda clase de aparatos mecánicos.

Balcones, Ventanas, Cancelas, Repisas, Im­
postas, Monteras, Cristaleras, etc., etc., y todo lo 
que pertenezca á Herrería y Cerrajería.

AGU A DE AZAH AR
Compañía Fabril TENA.-Sevilla.

PVÍnQü siempre, el nombre y 
uAUxIMU firma de TENA en las 
etiquetas la mar- PTBUni 
ca registrada la uUtALUn

RM0C1DÂ • 
como la, mejor 

por su. exquisita 

tra^aueia 

y'virtud.es me<liciu.ales 

para eomlbatir 

todos los padecimieatos 
nerviosos fl

y del corazón.

VENDESE
en las' principales Farmacias, Perfumerías 
y Droguerías de esta población, á los pre­
cios de 1,50. 2, 2,50 y 5 pesetas botella.

AGUAS MIAEItALES NATURALES

EL PENSftJIEMTO

GÉXÓVÁ 15, SEVILLA

MARIA DE LaJaUID FERRAÎIDËÎ
Este Establecimiento ofrece á sus favorece­

dores la más alta novedad en sombreros de se- 
ñoras y niñas, para todos los sexos, empleando 
los últimos modelos de las principales fábricas 
de París, tanto en los cascos como en sus ador­
nos.

ELEGANCIA, EXACTITUD Y ECONOMIA

BAÑOS “
Quedan abiertos al público desde 

1.® de Julio, en el hermoso y elega li­
te Castillo Romano, enChipiona. —Ba­
ños de oleaje.—El Hotel está á cargo 
de los dueños de la Fonda de Europa.

EL encante
Gran Bazar de Jagüeles y Baratijas

DE JOSÉ PICÓ
■ÚNICA CASA EN SEVILLA 

que ofrece al público 200.000 juguetes y ba­
ratijas,

A real y medio pieza.
Inmenso surtido en Quincalla, Bisutería, 

ferretería, Perfumería, Objetos de escritorio 
y Cristal hueco.

Especialidad en Juguetes de todas clases. 
—Precios fijos y marcados al público.—Ex­
posición permanente.—Entrada libre, de 7 
de la mañana á 11 de la noche; los domin­
gos y días festivos hasta las 3 de la tarde.

CERRAJERIA, 33, SEVILLA

GÎÎÔCÔLÂTËS

DE LOS

Las personas que deseen tomar un ex­
quisito chocolate, que una á su delicado pa­
ladar la más absoluta pureza, deben probar el 
de los BB. PADRES BENEDICTINOS.

Los precios son tres únicamente: 2 2*50 y 3 
PESETAS libra, con canela, sin ella, y á la vai 
nilla.

De venta en las principales confiterías y ul­
tramarinos de TODAS LÀ8 POBLACIONES de 
España.

En Sevilla, D. Francisco Las Heras, D. Anto­
nio Delgado, D. Tomas G. Azcona, D. J. M.^ Or- 
machea, señores Gutierrez, Tejero y C.^, señores 
Vidal G. Gómez, D. F. A. del Campo.

Salinas, sulfuradas, sulfatado-sódicas, ftiposulfitadas.

Unicas de su especie conocidas.
HAN OBTENIDO CINCO MEDALLAS DE ORO Y CUATRO DIPLOMAS DE HONOR

Autorizadas por los Gobiernos de España y Francia.

Son Purgantes, Depurativas, Anti-biliosas, Anfci-herpéticas, Anti-esorofulosar, y Anti, 
sifilíticas.—Declaradas por la Ciencia Médica como regularizadoras de las funciones 
digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayor depurati 
vo de la sangre alterada por los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR
AL PÚBLICO EN GENERAL

Sus primeros efectos son: depurativas, autibiliosas, antiherpétioas, antiescrofulosas 
pudiéndose administrar á los niños ó ancianos más débiles corno á las personas robustas.

Constituye un verdadero especifico en las enfermedades del estómago, hígado, vien­
tre, bazo, como las dispepsias, gastralgias, catarros gastro -intestinales, infartos del híga­
do y del bazo, ictericia, extrenimiento del vientre y todas aquellas que procedan de los ór­
ganos que tienen relación con el tubo digestivo.

En las enfermedades de la piel ó manifestaciones cutáneas, herpetismos, esorofulismo. 
úlceras, ezemas, oftalmías, erupciones, infartos glandulares y otras obran del mismo modo 
que en las anteriores, y en igual forma en las múltiples enfermedades de la mujer, leuco­
rreas, flujos, granulaciones, clorosis, histerismo, menstruacoiones difíciles y otras muchas, 
empleadas interior y exteriormente.

El público debe prevenirse, no aceptando ninguna otra agua ó producto como sucedá­
nea, parecida, ó semejante, si no quiere exponerse á obtener resultados opuestos á ios que 
se proponga.

Sus aplicaciones son numeroras, generales; á todos interesa conocerlas; es la Natura­
leza quien las fabrica y las presenta; á ella corresponde todo elogio ó importancia.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y capitales de Europa y Amé­
rica.

Para pedidos, reclamaciones y todo lo concerniente á estas Aguas, dirigirse.
R. J. Chavarri, Atocha 27.—Madrid.

Depósitos en Sevilla: En todas las farmacias y droguerías.—En Eoija: D. Rafael Pé- 
rez, D. Manuel González y D. Joaquín Morilla.—En Osuna: D. Manuel Calle.

I DESPICHO DEMIS |
de Victorio Oregai, Á

GRAN BAZAR DE SASTRERIA 

de Pantaleoni, Hermanos 
97, SIEFPFS, 97

88, SIERPES, 88.—SEVILLA

Sellos, Timbres y Grabados de 
todas olases.—Bastones y gran sur- 
tido en útiles de caza.—Reformación 
de toda clase de armas.

SIERPES, 88 S

Lampistería de 

Fort y C*-
3 Terrejon 3-Sevilla

Gran surtido de Quinqués, 
Lámparas, Farolas, Ara­
ñas. Candelabros, &c. pa­
ta Petróleo, Bujías, Acei­
te y Gas á precios reducidos.

Ventas al por mayor y 
menor.

Rogamos al público en general que an­
tes de comprar género para trajes, visite en 
te establecimiento, pues se ha recibido us- 
gran surtido de éstos para niños, de 3 años 
en adelante, todo con arreglo al último fi­
gurín, tanto especial de la casa como del ex­
tranjero; sus precios sin competencia en este 
ramO; como lo tiene acreditado esta casa.

PARA MEDIDA
Infinidad de piezas para elegir, en toda 

clase de gustos y precios; trajes á medida, 
desde seis duros en adelante.

Gran surtido de capas, carriks y sobre­
todos, á precios samamente baratos.

SERPES, 97.~SEVILLA

PLAZA DE S. ERANCISCO 8 Y 9

Vinos de Valdepeñas, 
propios para mesa, á | reales botella; 
por cuenta del cosechero.

FRANCISCO RUIZ

GRANDES TALLERES DE IMPRENTA
S5 TBLECDO EN LA CALLE RVERO CATE LIMONES) NÚM, 10
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sumisa hasta la abnegación de su pro­
pia voluntad.

Su educación era nula, y pasaba 
generalmente por una tonta; pero su 
rara belleza le hacía esperar que su 
matrimonio no seria únicamente por 
interés.

Ella no tenía preferencia por na­
die, y su padre le dió por esposo á 
sir Harry Neal, que era el hombre más 
hermoso de los tres reinos.

Teresa tenía entonces diez y sie­
te años, y conservaba aún la timidez 
y el candor de una niña; pero con un 
corazón ávido de afecciones vivas y 
de emociones nuevas, amó apasiona­
damente á su marido.

Este por su parte no esperaba 
tanto de ella, y se lisonjeó no poco 
su vanidad; pero teniendo una de 
esas organizaciones inquietas, á las
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cuales no bastan los placeres ordina­
rios, se moría de fastidio al año de 
matrimonio en medio de su felicidad, 
y poco á poco volvió otra vez á su 
disipada vida de soltero.

Teresa tuvo entonces la desgra­
cia de perder á su padre, y sir Harry 
Neal no volvió á tomarse la pena de 
disimular sus locuras, que muy pron­
to llegaron á conocimiento de su es­
posa.

Esta le amaba con ternura, con 
todas las ilusiones de un corazón ar­
diente y sin experiencia, y mientras 
él la había estado engañando ella 
había sido dichosa; pero cuando se 
dejó ver tal como era, cuando no le 
ocultó sus sentimientos ni su conduc­
ta, la infeliz cayó en un abatimiento 
profundo, en un dolor intenso, del 
cual nada pudo consolarla.
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Las enfermedades y el cuidado 
de la administración de su fortuna de- 
soMenada, habían cambiado entera­
mente el carácter de sir Harry Neal, 
haciéndole sombrío, irascible y lle­
no de caprichos isoportables.

Teresa le sufrió y le cuidó con una 
paciencia ejemplar; pero parecía que 
su dulzura y su igualdad de carácter 
irritaban á su marido, al verle tanto 
más airado cuanto ella era más su­
misa.

Estas violencias sin motivo, y sin 
excusa, acabaron de destruir su sa­
lud y causaron su muerte.

Un día que por inadvertencia se 
había abierto una ventana que él ha­
bía mandado cerrar dando furiosos 
gritos, se extrañó no oirle reñir co­
mo acostombraba.

Acercóse Teresa á él llena de

in.

Continuación ele la anterior.

Teresa era hija única del herma­
no mayor de la señora Roqueville, y 
desde su infancia había estado sepa­
rada de su padre emigrado en Ingla­
terra.

Una de sus parientas, retirada en 
sus posesiones en el fondo de la Bre­
taña, la había servido de madre, pues 
la suya había muerto al darla á luz.
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